
perfecta p elevada asimilación: se hace peor
letra parque se R^ensa en las palabras que se
escribe, se prununcia peor porque se atien-
de al aentido de la lectura, se equivoca uno
máe en las cuentas porquq se da mayor ca•
bida al cálculo menta!... Cubierta esa fase
de coordinacióu, se renueva el proceso to-
talmente, cada vez con logros menores (sec-
ción V) hasta llegar a una aproximación
asintótíca de la curva a un nivel máximo de
perfección generalmente inaaequible (zo•

na Vi)^

Precisamente ea esta últizrta zona la
que motiva estas últimas consideracio-

nes. Llamémosla zona de especinliza-

rión, y apelemos .para comprenderla al
caso de la formación física. ):1 mucha-
O110 que St adiestra en la Cafreia atlé-
tica, al principio siente dificultad zn
asimilar la técnica del cocrer o del sal-
to, pero luego extrae de esta técnica
más fruto cada vez, hasta alcanzar un
grado de perfección en que los adelan-
tos se hacen más difíciles y costosos.
I,os especialistas de la carrera han de
seguir insistiendo en esta última zona
de perfección, puesto que las diferen-
cias entre ellos se establecen a base de
tales minimos, resultantea del entrena-
miento tesonero, cuando no del azar.
Pero serfa excesiva reclamar de un ja
ven escolar, cuya formación física con-
aiste en desarrollar las capacidades fun-
damentales, exigirle, digo, el rnismo ré-
gimen severo de entrenamiento que al
especialista, so prctexto de que no ha
alcanzado a{tn el nivel supremo.

También en las disciplinas formati^
vas existe un nivel de formación gena
ral y una zona de eapecialización. Pro-
blema cardinal e ineíudible de una for-
mación armónica y genuina ea la con-
sideración de hasta dónde dehe llegar
y de dónde debe exceder la enseñanza
impartida al escolar en cada edad y dia-
cipLina. Concretamente, y por lo que se
refiere al lenguaje, hay que plantear
con actitud sincera y critica el proble-
ma didáctico de hasta dónde es forma-
tiva la Gramática, como otra discípli-
na cualquiera, y a^partir de qué límites
es deformante. ^)~s este techo forma-
tivo la adquisición del conceplo de fun-
ción, para la ensefianza pri^maria, co-
mo querla un ]ingitista? 1$a aconse-
jable llegar a los esquemas de la ora-
ció» computsto antes de los últimos
grados? 2 Es, siquiera, recomendable
abordar la cornpiejidad de la ainta^ris
oracional en la escolaridad elemental?...

.EI problema queda planteado; no re-
auelto. ]~s, sin embargo, importante ad-
vertir ecímo éste es punto crucial de
convergencia de la didáctica con la psi-
cologla pedagógica: eI establecimi<nto
de unos nivelcs de formación que, a!
miamo titmpo que concilian la facilídad
del proceso de asimilación con la sra-
duación de loa contenidos de la enae-
fianza, tienen en cuents la edad men-
tal o fase de maduración y la misión

atmónica que hace formativa la ense^
fianza y evita el forntalismo exagcra-
do.

Desde este mirador cimero se com-

prenderá por qué no nos hemos pro-

nunciado a priori ni en favor ní en

contra de la Gramática, pues todo que.

da sometido a este concepto de forma-

ción, que precisamente par ser pedagó-

gico y didáctico, no puede perder de

vista los princigios y limitaciones de

naturaleza psicológica. l.a visión armó-

nica en que consiste la formación su-

pedita los medios al fin educativo, pero

condiciona éste a los procesos reales,

que son de índole psicológica, y a las

circunstancías que la hacen viable. Otra

cosa sería formar un hombre utópico,

que es lo mismo que deaformar el hom-

bre reaL
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PROBLE;VIAS DIDACTICOS
D^L BILINGLiISMO

por GUILLERMO DIAZ PLAJA
Catedráticw de $neeflanza Media.

De entrt los problemas que ae plan-
tean en relación con la didáctica dtl
lenguaje, en cuanto proceso para obter
ner una correcta expresividad, verbal y
escrita, éstt del hilingñismo es, entre
nosotros, no digo el menoa estudiado,
sino que no parece ni planteado siquie-
ra en su aravedad y en su trascendea
cia.

Ei, >^r.alto rxro!a>!rerrw. '

Millonea dc espat5oles-y de Q^íapa-
noamerícanos--desconocen la compleji^
dad lingñfstica de España, por la aen•
cilla razón de que nadie sc ha preocu-
pado de enseñársela. I.os libros dt Gra-
mática, a los que parece obligada la
transmiaión de este conocimiento, ^o
se refieren máa que a la lengua co-
mún, sia que se haga apenae mención
de otras lenguas que comparten con el
casiellano el ámbito peniaaular. Este
desconocimiento es el qut provoca un
gesto de irritada sorpresa en uaos, de
moleatia ofendida en los otroa.

La existencia objetiva, irrefragable,
de cstas lenguaa deberfa ser objeto de
una ensefíanza, de carácter obligatorio,

qve aeClalara de manera elemental, pero
enérgica :

a) Las características filolóqicas de
las cuatro lenguar que ocupan tl áreq
tol{tica del Estado espoñol.

b) El desdoblamiento de cada !tn-
gua tn stts dialector.

c) Algunas normas, muy simptes, dt
pronunciación de cado uno de estos.
idiomas.

d) El vator histórico-cuttural de caŝs
uaa de las ltaguas peninsulares.

e) La función de la Drngua oficial.
Veamo^s de desarrollar brevemente

estos temas :
1' A1 señaiar con aencillos ejemplos

las raices fálológicas del grupo roman-
ce peninaular (castellana, catalán, ga.
Ilego), indicar la comunidad de origen;,
la idmtidad de muchas raíces; el pat'aw
leliamo fondtica del catalán y e1 galle-
go (persistencia de la f; no diptonga-
cióA de las vocales tónicas abiertas;
tranaformacibn de cA en t, aparicióa
de la 11 como derivación del final la^
tino iculus, uiculus.

Ejemplos: ^
Fame q fan^, frente a Aamórt; ^
mortt y ruert, frente a muertt;

EL VALOR DB LA GRAMATICA

Se suele crrer que tuta lengua qut ao eaté codificada en reglas teb.
ricas está entregada al detorden. Y, sin tmbargo, se conoctn idiomas de
gran regularidad, ccmo el armenio y el turco, que no han eufrido graa
co®a la iníluencia de la escuela. Lae obras maestras de la literatura grie-
ga datan de una época en que la enaefianza gramatical era nula. 1 En
buenos apuros ae hubiera viato Sófocles si le hubieran pedido hacer e1
análisis "lógico" de una frase del Edipo Rey! La aparición de la gramá-
tica teórica procede de una ttecesidad de regularidad; pero la trastefor-
mación que causa es más iluatxia que real.

(Charlea Bally: El lenguaje y la vida. Ed'itorisl Losawda. Bucnou Airea.
1941, Pág. 196:)



peito y pit, frente a pecko;;
ollo y ull, frente a ojo.

De este simple cuadra se derivan las
características fonéticas del castellano,
leagua más tardía que:

a) Pierde la f inicial;

b) Diptonga la o abierta ea tte y
latenie;

cl Desarrolla el sonido ck, proce-
dente de ct;

d) Hace aparecer el fonema j, ca^
racteríst;co dcl castellano y único ent
toda la Romania.

Este misma apartado exige la consi-
deracíón del vascuence como lengua
ibérYCa prerromance.

2.• Conviene destacar en cada grn-
po !a función señera de las lenguas
(castellano, eatalán, gallego, frente a
la fitnción secundaria y enriquecedo-
ra de los dialectos).

3! Todo español debe tener una
peque8a idea de la fonética de las len•
guas que se hablan en $spaña. Pro-
duce molestia e irritación el hecho da
que se oigan a los locutores de radio,
por ejempao, pronunciar mal palabras
catalanas o, en menos escala, gallo-
gas. Saber que, en catalán, la /l final
tiene valor (en Sabadell, por ejemplo)'
de R y no de l; que la j se pronuncia
auave, a la francesa; que la ch final
(en IIosch o Vich, por ejemplo) se prw
sttmoia c, y que la ny se pronuncia it
(Fortuny = Fortuñ), o que la ig de
Puig o Roig tiene valor de ck, son
re6las minimas y ya suficientes. Nin-
gbn idioma debe ser rnal pronunciado,
y, srtntos un idioma español.

4! Pero más importante que todo
eato ea que l,oe niños españoles apren-
dan, ya deade la escuela, que nuestra
pluralidad lingúfstica es una riqueza
adnwrable, y que en las lenguas 6er-
tnanas ae ha valorado también la cul^
tura y d espíritu de Espatia. Debo-
mos aentirnos tan orgvllosos de Rosa^

1{a de Castro y de Maragall como de
Antonio Machada o de Itubéa Da-
rfo. ^

5' Ello significa, tlaturalmente, que

II
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I,a conveníencia de que la totalidad
de los hablantes de un )~stado conoz-
can la lengua más extendida, la co-
locada en el centro del territorio, la
que sirve de instn:mento a la legisla-
ción general, la han oríentado los Es-
tados de tipo unitario-Prancia es el
ejemplo más claro y e1 modelo evi-
dente de la legislación española-a
través de la escucla (1). Ciento cin-
cuenta aiios de labor en este sentido
ho han desarraigado en España a las

fenguas vernáculas, ni impedido graves
defotmaoionea lingíiisticas en los te-
rritorios que debemos considerar a to^
dos los efectos como bílingiies.

Nuestra escuela ha sido en esto me-
nos eficaz que la francesa, que al im-
poner, oon radical energía, el ínstru-
mento bilingúfstíco general, ha obter
Ilido, de paso, la unificación idiomá.^
bica a travéa de una lengua de cultu-
ra que nadie siente la teatacióa de dis-
cutir (2).

I,a escuda primaria, en España, no
debe perder su acción didáctica unifi-
eadora, no ea d aentida de anulu,
desconocer o menospreciar las expra
aioner lingŭíaticas regionales, pero al
en et de lotac a los españolu de tuia

•alorqtnos con más fuerza la misión de (1) I,a prn.a, et teatro v d cine, ta ra-

aezo de la lengua nacional, a la que
dio r la tehriaián aon ocraa fuerzaa naip.

$, cadoru que is^ Ilevan a loa úlcimoa tinop.
nOSOtros --^Omo 10 haCC toda I;ts- ^ nes-aun loa aais diíicila de eaptar--el peeo

panOalnérlCa- llanlam08 preferenta ^ k reaonaneia de la Icngcts comón. De ah[
la respoasabitidai pedagógica en que incurren

asente castellano y n0 espa$ol, para to4 periodiataa, actorea, locutoret T dobtadorea
eV1taC. en C$9o CAntrarl0, la t(pi.ca pre- de pellculaa qac manejan un instrumento de

suata de los escolarea• "LEntonces el
^iiieaciáw da ntorme eraeeeudeneia. (gsta

' cudtiáa apaaieaaate, pero tangencial al tema
catal3a n0 es espafiol?".)C,a exaltaCióa de rste arttealo, ha sido abordada por noa•

de ié lteftnoaa lengua áe Castilla n0 ^roa en nna eerie de arttculoa publicadoa ea
d diario .trn7rw, de Madrid. septiemhre-oo-

ae opone-^por qué óabla de oponcr- t„bre de 195s.)
se>?-yNi respeto y a la estimación de (s> Mia oltservactone. ea el Roseltón, qae

]ar leaguaa de ías regiones, a las que
eDnerco biea, mc permita^ :eiterac eeta opi•
aióa: el catat5r, vivo en L^ida wloquial,

la ltlagna nacional 8i[Ve ^dC VInCUlO mLa arraIgad• en el aector eampeeino, ne

gen eral de COn^M.imieRtO y e n t c n d^
pl+ntea ningáe probtema de ^olumcn ape^e.
oisbb ea d' caotpo de ta cultura literaris,

piient0. nue aa total H radiaalmente ftancaa.

áengua general de cultttra, necesaria
Para el intercambio intelectual.

];í problema es, con todo, muy cottt-
plcjo. tCuál es el mocíelo fonético que
debe ímponerse a los españoles í' Me-
néndez F'idal ha rechazado ya hace
muchos años la "creencia vulgar de que
los nacidos en Castilla o en sus alre^:
dedores ya con su nacimiento tienea
bastante para hablar buen castellano",
Y en otro lugar ha señalado cómo la
lengua literaria de Castilla es el resul-
tado general de las aportaciones idio-
máticas del buen uso de todas las gen-
tes ctiltas en todo el ámbito de la I-ii,e-
pan^dad (3),

YII

I,09 AC^ATOS H^GIONAI.1tS,

El problema inicial lo plantea d
acento regional, que att6a:

a) Sobre ^la fonética de las vaea-
les, enriqueciendo con matices, por
decirlo asi "heterodoxos", ]a limpia ro-
tundidad de las cinco vocalw castell;.
nas.

ó) Sobrc el cambio de algnnas coa-
sonantes (típicamente la s por la f, ea
los catalanes).

c) Sobre el vso de eonsonantea que
et castellano ha dejado de pronuncmar.
d) Sobre el tonillo general dc la

frase.

El acenfo regional es. en cierto
modo, inovitable. Incluso en Francia,
donde la férrea disciplína de la eacue•
la na ba conseguido anularlo: nadia
confunde el habla del francés de Pro-
venza con ei de 1`TOrmandla, t,hora
bien, j qué grado de talerancia ,pode^
mos admitir ea eatos acentosi'

En España la aituación es bastaete
euriosa. I,as deformacionea fonéticas
que aporta cl acento regional re ad.mi-
ten sin réplica cuando se trata de aa^
daAuces o llispanoamericanos; se tote-
ra, en grado menos, el acento de los
aragoneses o de loa asturianoa, y, fi-
nalmente, se rechaza-o se ridiculiza--
el acento regional de bs gallegoa p
catalanes. '

I Qué hacer f rente a eate problema t
Juaa Ramón jiménez rccordaba, ea tu
texto muy hermoso, el valor ontrai3a-
ble de la lengua coloquial, aprendido
en los nifios de Moguer, tan rica y tsua
poética, frente a la lengua un poca
acartonada, gramaticatizada, de los que
quieren expresarse, ua poco artificiw
samente, en la lengua grsteral (4).

En efeeto, el castellano que tloy gs
oye entre ]as gentes cultas dt 1[adrid,
ea el tcatro, en la radio, no ae cones-

(J) Cartttta, Is t►adicidw, d iJfoa^s. t]^
leccióa Auatrat, p[ga. 217.

(^) Vhae iai GMa. lww Roo^dw lirw/wIH
Iw a• fot,rtw. ]1Lalrid. El. A[uilata 19fl.
piginaa 47-i1,



• ponde a la lengua escrita. I,a supre^
'sibn, por ejemplo, de la d intervocáGca
^ en los participdos (llegao, dejoo) no es
^ ya un defecto, porque se corresponde
a tma etapa evidente de la evalución
dol idioma. Fl Nregional", al acercarse
euidadosamente a la leng^ua escrita,
dirá ]legado y dejado, planteando un
problema muy di#íci] al educador.

IV

I^EI+ÉCTOS CORREGtALF.S.

Claro está que todo e]Io no debe itn-

pedir una vigilaauia ceiosa en otros

'dcfectas que .pudiéramos llamar espc-

eífúcos, de las gentes biliugiies, y cuya

:persistencía no puede qucdar justifi-

cada, una vez que partimos de da nc-

eesidad de llegar a una expresión co-

rrecta, superadora de Ias inflexiones

regionales,

Yara los que actítan en el ámbitn

`lingiiístico de.l catalán-valenciano-ma-

llorquín anotarnos corno índice Remá-

^ tico :

a) I,a ntilizaaión de la s sorda, in-

tervocálica, sobre todo en los casos de
conexión v^e r b a 1 (rosoSamarillas;

lo5ojos) y que puede corregirse se-
fialando la conveniencia de unir enér-
gicaznente 1a s a la vocal posterior

(rosa...sarnálillas; lo...sojos).

b) I.a tendencia a inflexionar ha-
cia el velo del Qaladar eJ sonido de
la consonante l de tipo alveolar en
Gtstcllano, dando lugar a una 1 casi

vocálica, en casos extremos casi 11 (+ya

vella por noveJa; escallera por esca-

lera).

c) F,1 uso de la d fínal, que desapa-

rece habitualmente en castellano, quc

dice tasté, salú, extremando el defecto

por conversióu de d en t(ustet, saltit).

d) El uso eqttivocado de ]ocucio-
nes verbales, como venir significan-

do ir.

e) El uso de modismos, qtte, no
siendo incorrectos en sí, no pertene-

cen al repertorio coloqttdal del caste-
Ilano.

T1^^S ESTIaAT®S DE VOCABULA^IO
Y SLJ SIGl`1IFICACION DIDACTICA

por VICTOR GARCIA HOZ
Dir^ctnr del Inatituto San 7oaé de Calasanz, de F'cdagogíA.

A1 pensar en e] vocabulario cor.,o
: wattria de enseñanza automáticamentc

le eonvertimos en una asignatura. No
ea lo mismo asígnatura que ciencia, y,
har consiguiente, no es igual el voca-
bulario óbjeto de enseñanza que el vo-
cabulario sin limitación ninguna. Una

^ a9ignatura es la parte scleccionada de
. cualquicr ciencia para lraccrla objeto
^ enseñanza, y otro tanto le aconte-
ce al vocabulario. No podemas prc-
tender enseñar todo el vocabulario,
absolutamente todo, en la 1~scuela pr-
maria ni siquiera en la F,nse^^anza mc-
dia. I:1 vocabulario total de una letr
gua culta dcsborda la capacidad cog-
noc•citiva de un hombre.

Siendo necesaria una selección del
vooabulario, zQuE criterio utilizarentos
para eneontrar aquellas palahras que
han de ser objeto de enseñanza? Te-
niendo en cuenta que la edttcacibn es
preparación para la vida, el eritcrio
principal para seleccionar e] voqbula-
rio es el de distingttir las palabras se-
gún su utilidad en cl trato con los
homb^cs; y esta utilidad vicne detcr-
minada por el uso. En la enseñanza
del vocabulario se ha de tener en cuen-
ta en primer término las palabras
usuales•. Con esto Ilegatnos a la acción
dcl primer estrato del vocabulario: sl
vocabulario usatal. Ri vocabulario asual
es el conjunto de palabras que emplea

de hecho cualquier hontbre, el hombre
de la calle, el hombre vulgar. Iate tipo
de vocabulario es el exigible en la
educación general, que, por scrlo, al-
canza a todo hombre, independiente-
mente de la especialización profesional,
que supone algo ariadido a lo genéri-
camente humano.

Basta la más somera experiencia pa-

ra comprobar yue hay un gran nítmero

de palabras desconociclas para la ma-

yoría de los hombres; tales palabras

no tienen ningún sentido en la psicolo-

gía del hontbre normal, y, por consi-

guiente, en ]a educación, ya que úni-

camente son utilizadas de un modo res-

tringido, bien por limitaciones geográ-

ficas, coma los regionalismos; biett por

limitaciones culturales, como los cul-

.tismos y vocablos técnicos; bien por

limitaciones sociales, como las palabras

de germanía; bien por otra clase de

limitaciones.

Pn cuanto al procedimiento para de-

terminar qué palabras constituyen el

vocabulario usual, el mejor sería el di-

recto, que consiste en ir registrando

las palabras^ que dice en la vicía co-

rriente el hambre corriente, así como

las que lee o escribe, comprendiéndo-

las. Pero este procedimiento hay que

desecharlo por físicamente imposible ;

a lo sumo, queda rclegado a]a invrs-

tigacibn del vocabulario en los prime-

ros años de la vida, Epoci en la cual,
por la escasez de palabras qne utilizan
los sujetos, es posible registrarlas.

Hay que acudir, por tartto, al mate-

rial escrito para buscar en él el voca-

bulario usual. Aun cuando el lenguaje

escrito no pueda reproducir todas las

variantes del lenguaje oral ert cuanto

a tono, intensidad, viveza de expre-

síón, tiene sobre éI una ventaja: la de

la perrnanencia, en virtud de la cual

}odemos considerar que es el lenguaje

escrito el que fíja cI idioma común.

Se^ítn las invcstigaciones realizadas

en el Instituto "San José de Cala-

sanz" (1) cl vocabulario usual espa iol

cousta de unas 13.000 palabras, que

viene a ser cl uítmero de vccablos co-

nocidos por término mcdio en ]a época

en qtte se ter^^^ina la I?scuela primaria

complcta (dc los catorce a los quincc

años). I)entro del vocabulario usual sc

puede distinguir un seguudo estrato

constituído pnr las palahras que apa-

recen utilizadas en todos los ambientr.:

en que normalmente se desenvuelve ci

hombre (familia, calle, trabajo), micn-

tras otras palabras son Propias de una

o de varios de estos atnbientes, pero

no de todos. I,as palabras que aparccen

en todos ]os ambientes son, ciertar.:er.-

te, ]as que pucden considerarse ^más

generales; en ellas está el fondo co-

mún del vocahulario espaí'iol, ya que

son las palabras que necesariamente ha

de utilizar el espa iol en cualqtlier rla-

nifestación de su vida, tauto en la vida

familiar cuanto en la cultural y social.

Este conjunto de palabras que figuran

en todos los tipos de vocabulario cons-

tituyen e] que llamo vocabtslario corntín.

Rn las investigaciones aludidas e] vo-

cabulario contún consta de unas 2.000

palahras, las cuales pueden considerar-

se como materia propia de enseitanza

desde ]os primeros años de la lscuela

primaria, ya que el nirio normal de

scis a siete años conoce un número de

palabras supcrior a 2.000, si bien no

coincide con las dcl vocabulario común

porque es distinto el mundo infantil

qtte el mundo dcl adttlto. Como más

adelante sc dirá, es éste, el vocabula-

río común, cl estrato más interesante

desde el punto de vista didáctico.

Pero todavía acontece que, dentro
del vocabularío común, existen algunas
palabras que se dan con frecuencia pa-
recida en unos y atros ambientes,
mientras otras palabras pres^entan una
gran desproporcibn entre la frecuencia
can que se utilizan en la farrtilia y la
frecuencia con que se utilizan en la
calle. I,as palahras cuya frecuencia
puede considerarse semejante en bs
distintos ambientes constituyen el vo-
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